
L A 1NSUERECCI0M B E IRLANDA. 

Parturient montes.... 

Cuando yo l legué á Londres en l a rápida correr ía que de­
j é interrumpida en la primera parte de este número , aquella 
ciudad-mundo se hallaba en un estado de alarma inesplicable. 
Yo mismo me a larmé sin ser inglés: no era estraño: alas puer­
tas de los comercios y de las l ibrer ías , y llevados también pol­
las calles en forma de estandartes, veíanse unos enormes car-
telones con letras tamañas como Pídales, en que se leia: 

SMITH CVBRIEN A LA CABEZA DE 1 0 , 0 0 0 INSURGENTES. 

Iba mas adelante, y tropezábame con otros carteles como 
plazas, que decían: 

DERROTA DE LAS TROPAS DE LA REINA. 

O bien: 

L A INSURRECCION TRIUNFANTE EN IllLANDA. 

Los telégrafos eléctricos jugaban sin cesar; cada tren que 
llegaba por los caminos de hierro traiauna noticia alarmante, 
que los periódicos se apresuraban á reproducir. Cada diario 
hacia cinco ó seis ediciones al dia. Y a era un combate hor ro­
roso el que se habia empeñado en Clonmel, y en que las t ro -
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pas habían sido vencidas. Y a los insurgentes habían pegado 
fuego á tos cuarteles de Carrik, y los soldados se habían nega­
do á batirse. Ya en Ki lkenny se habia trabado una lucha hor­
rible, en que parecía i r triunfante el pueblo. 

Las clases pobres de Londres, que constituyen millón y 
medio de habitantes, este millón y medio de esclavos faméli­
cos del pueblo mas libre y mas rico de la tierra, repet ían con 
feroz sonrisa y con una alegría semi-salvage estas siniestras no­
ticias: «Lastropas han sido derrotadas» se decían unos á otros 
batiendo las palmas. Pero no lo decían tan bajo que no lo oye­
ran los polizontes (policemen), los cuales les alumbraban cada 
bastonazo que cantaba el misterio. 

Deseoso yo F R . GERUNDIO de averiguar si eran esaclas tan 
alarmantes nuevas, me fui á la Bolsa. A l l i corrían todavía mas 
gordas. E l uno sabia por parte telegráfico que todo el Sur de 
irlanda se hallaba en insurrección: en los condados de K i lken ­
ny, VVexford, Tipperary y Waterford, co r r í a l a sangre á t ó r ­
renles. E l otro anunciaba que O 'Br ien , á la cabeza de 20,000 
insurgentes, perfectamente equipados y armados, recorr ía 
triunfante el pais, desarmaba la policía, penetraba en las gran­
des poblaciones, y estaba á punto de ser proclamado Rey de 
Munster. «O'Gorman, decia otro, que fué á Par ís á aprender 
el sis lema de construir barricadas, ha puesto en un estado b r i ­
llante de defensa á Cork.» Y a la insurrección se propagaba á 
Liverpool, Manchesler, Edimburgo y Glasgow. Y a se temía 
que los carlistas del mismo Londres hicieran una demostración 
en favor de los insurrectos de Irlanda. Se cilaban con una es­
pecie de terror los discursos mas fogosos y alarmantes de los 
meetings y de los clubs, el pánico reinaba en la Bolsa, y los 
fondos bajaban con una rapidez inusitada. 

Pues señor, decia yo, esto es muy serio. Está visto que 
aqui amenaza una conflagración espantosa. M i primer pensa­
miento fué dejar apresuradamente á Londres, temiendo que 
hubiera en toda Inglaterra una mortandad general, en cuyo 
cotejo fueran insignificantes amagos las sangrientas jornadas 
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de París . Sin embargo, confiado en que no me fallaría un mo­
mento para escapar en mi velocípedo, con tal que los humani­
tarios y liberales ingleses no me echaran mano por estrange-
ro sospechoso, me de te rminé á asistir á la sesión del parlamento 
de aquella noche. E l ministerio desmintió las noticias alarman­
tes del dia, diciendo que no era cierto que la insurrección 
hubiera estallado; pero que estaba muy próxima á estallar, y 
que amenazaba con síntomas muy graves, imponentes y h o r ­
ribles: que por lo mismo pedia al parlamento un bilí, en que 
se revistiera de facultades estraordinarias y excepcionales ai 
lord lugar-teniente de irlanda, suspendiendo las garantías 
constitucionales, ó sea el Habeas corpus, basta marzo de 1849. 
Tanta era la urgencia, y tanto el miedo que hacia, que en 
aquella misma noche se hicieron las tres lecturas del bilí; en 
aquella misma noche le aprobó el parlamento, en aquella mis­
ma noche se obtuvo la sanción de la Reina, en aquella mis­
ma noche se comunicó por telégrafo eléctrico á Liverpool, 
donde ya habia un vapor preparado para llevar sin perder 
momento la receta á Dublin, concluyendo lord Jhon Russel 
con rogar á los diputados irlandeses que se trasladasen inme­
diatamente á su pais para ver de calmar la efervescencia. 

«Esto, dije yo entonces, ya no tiene remedio: a q u i s e v a á a r -
der el mundo.» Y salí-con el corazón tamaño como una lentejuela. 
¿Cómo habia yo de dormir aquella noche? Otra vez me vino el 
pensamiento de dejar á Londres; pero por otra parte no podia 
resistir a l a picara curiosidad de ver en qué paraba aquello, y al 
gusto de poder decir: «He presenciado uno de los sacudimien­
tos mas espantosos que han conmovido al mundo.» 

Por una casualidad supe que había llegado de Dublin lord 
Clarendon, el lugar-teniente general de Irlanda. La c i rcuns­
tancia de habernos conocido y tratado durante su permanencia 
en España, me alentó á hacer una visita al noble lord, y apro­
vechar la ocasión de saber originalmente lo que habia. E l no­
ble lord me recibió tan amable y cortesmenle como yo hubiera 
podido desear. Desde luego me pregun tó : 
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—«¿Cómo están vds. por España? 
— M i l o r d , le dije, allí seguimos sin garant ías constitucio­

nales. 
— O h ¡eso es horrible! ¡pobres españoles! Ya habéis visto que 

el gobierno de la Gran Bretaña ha hecho todo género de es­
fuerzos por hacer entrar al rudo general Narvaez en la senda 
constitucional. 

— L o sé, milord, y agradezco vuestros buenos oficios. Y 
decidme, ¿cómo habéis dejado la irlanda? 

— L a irlanda, F R . GERUNDIO, queda también por ahora sin 
garantías constitucionales. Y a sabréis que se ha suspendido el 
Habeas corpus. 

—Pero, milord, permitidme que os diga que eso me parece 
horrible! ¡pobres irlandeses! 

—¡Cómo pobres irlandeses! Oh, yo os" aseguro que los a g i ­
tadores serán duramente escarmentados. 50,000 hombres están 
sobre Dublin dispuestos á obrar sobre el pueblo al menor s í n ­
toma de insurrección. Los buques de guerra cargan sus c a ­
ñones á vista de las ciudades en que se teme algún movimiento, 
preparados á bombardearlas ó metrallarlas á la primera señal, 
He hecho agrandar las cárceles de Dublin; se han ejecutado 
ya numerosas prisiones, se hacen visitas domiciliarias, se han 
suspendido los periódicos, se ha mandado cerrar los clubs, y 
no dudéis que el gobierno de la Gran Bretaña hará sentir 
todo el peso de su inmenso poder sobre esos miserables. 

—Pero, milord, no puedo creer si no que os chanceáis : ¿no 
son esas las mismas medidas que tanto reprobabais en España? 

— O h , si ; pero nosotros lo hacemos con los irlandeses. 
—Vos , milord, que conocéis tanto la España , os acordareis 

sin duda de un refrán que por allá tenemos, que dice: juslicia, 
pero no por mi casa. 

—Veo, me dijo son riéndose, que siempre sois el mismo F R . 
GERUNDIO. 

—Pero decidme, milord; ¿qué es lo que pretenden los i r ­
landeses? 
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—¿Qué es lo que pretenden? E l mayor de los crímenes. 
Nada menos que emanciparse de la Gran Bretaña, nada menos 
que ser libres, y regirse ellos por sí mismos como allá en otro 
tiempo. 

—Según eso, milord, ellos pretenden lo mismo que ha he­
cho la Sicilia, emancipándose de Ñapóles, y formando un reino 
separado, como lo fué en otro tiempo. Y si no me engaño, vos 
habéis protegido la emancipación de la Sicilia, reconocido su 
gobierno revolucionario, y ahora reconocéis también al duque 
de Genova que se ha dado por rey. 

— A h , eso si, es un deber del gobierno de la Gran Bretaña 
proteger la emancipación de los pueblos 

—Menos de los que están subyugados á la Inglaterra, ¿no 
es verdad, milord?» 

A este tiempo entró un personage que se conocia ser de 
bastante confianza para lord Clarendon, porque después de un 
breve saludo, «Os felicito, milord, le dijo, por las enérgicas 
medidas que habéis tomado; nada de consideración con los re­
beldes; esterminarlos si es preciso; me place que hayáis ofre­
cido 500 libras por las cabezas de O ' Brien, de Meagher, y 
de los otros miserables gefes de esa infame revolución demo­
crática. 

—Tengo el honor, me dijo Clarendon, de haceros conocer á 
mi compañero y amigo lord Palmerston. 

— M u y señor mió, dije yo, tengo la honra de ofreceros mis 
respetos.» 

Figúrese el lector como se quedaría mi pobre reverencia 
al ver que el personage que con tal desenfado acababa de ha ­
blar aconsejando el esterminio de los rebeldes, era nádamenos 
que el humanitario Palmerston. A l pronto estuve por enmu­
decer, pero luego dije para mí: «¿Y qué tengo yo con los i n ­
gleses? Yo he de decir la verdad al Sursum-corda, aunque el 
Sursum-corda sea ministro de la Gran Bretaña.» Y asi acor­
dándome de que era fraile, y pasándome disimuladamente la 
mano por la cara: 
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—«Sabréis, milores, les dije, que el Czar de Rusia acaba de 
ofrecer 10,000 rublos por la cabeza de Staniszeuski, ese joven 
polaco que habia icio á conspirar á San Petersburgo. 

—Oh, eso es inicuo, exclamó Clarendon. 
—Decid mas bien que es bárbaro y fero% repuso Palmers­

ton: será preciso pasarle una enérgica nota sobre un acto de 
ferocidad que repugna ala moderna civilización. 

—¿Pero vos, dije yo, no habéis puesto también á precio la 
cabeza de O' Brien, tasándola en 500 libras, siendo ademas 
diputado de vuestro parlamento? 

—Si, contestaron los dos, pero O' Brien es irlandés, y Sta­
niszeuski es un polaco; el Emperador de Rusia es un monarca 
absoluto, y el gobierno de la Gran Bretraña es un gobierno l i ­
beral. Haceos cargo de esta diferencia. 

—Me convenzo, les dije.» 
Confieso que no tuve paciencia para oir mas. Les pedí per­

miso para retirarme, ellos debieron agradecérmelo, porque no 
les faltaría que hacer, y cuando me vi en la calle no acertaba 
á persuadirme de que fuesen lord Clarendon y lord Palmers­
ton los mismos con quienes acababa de hablar; antes se me fi­
guró si seria un sueño, pues mas bien que ministros de la l i ­
beral Inglaterra, parecían ser, ó bien Narvaez suspendiendo las 
garantías constitucionales y haciendo prisiones á roso y bello— 
so, ó bien el rey de Ñapóles ordenando el bombardeo de Sici­
lia, ó bien el emperador de Rusia poniendo á talla la cabeza de 
un conspirador político. 

Ya estaba resuelto á dejar definitivamente la Inglaterra, 
cuando se anunció oficialmente que la horrorosa y temida in­
surrección de Irlanda habia estallado. Confieso que me puse á 
temblar, viendo cuando se ponia en combustión toda la Gran 
Bretaña, cuando se propagaba el incendio al mismo Londres, y 
cuando se estendia una nueva conflagración por toda Europa, 
como de resultas del 24 de febrero, que todo lo hacían temer 
las terribles medidas adoptadas por el gobierno, y las espanto­
sas noticias anunciadas por los diarios y repetidas por los car-
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teles. Por fortuna con la nueva de la insurrección llegó la del 
desenlace. ¡Estremece el oirlo! Smith O ' Brien, diputado, des­
cendiente de los últimos reyes de Irlanda, primer gefe de la 
revolución irlandesa, armado de un largo lanzon, con cuatro 
pistolas en el cinto, adornado su pecho con una ancha banda 
tricolor, al frente de tres ó cuatro mil insurgentes, armados la 
mayor parte de estacas, se presenta en Killenaule, encuentra 
un destacamento de húsares, sube lanza en ristre sobre una 
barricada: «Soldados, les dice, ¿venís á prenderme?—No, le 
dicen los húsa re s .—Pues entonces, pasad adelante.» Primera 
campaña de Smith O ' Brien. 

La segunda campaña de Smith O ' B r i e n fué la siguiente. 
E l campo de batalla fué Balingarry. E l ejército libertador de 
Irlanda se encuentra frente al enemigo. E l enemigo era un 
sargento con seis hombres de policía. O ' Brien le intima la 
rendición: el sargento le contesta que no le dala gana de ren­
dirse. «Pues entonces, quede vd . con Dios, le dijo el general 
en gefe del ejército revolucionario irlandés; es vd. un mente­
cato.» Y se fué á llevar la guerra á otra parte. 

O 'Br i en se dirige con sus formidables masas á Kipperary, 
teatro de sus predicaciones. La columna avanza hacia la pobla­
ción. En esto se presenta el cura del lugar, Mr . Corkeran, y 
arenga a l a multitud: «Muchachos, les dice, no seáis majade­
ros, no sigáis á ese loco; idos, idos á vuestras casas, que os 
tiene mas cuenta, y dejaros de tonterías.» Los insurrectos t i ­
ran las armas, y se van á su casa como corderos. Esta tercera 
campaña, aunque desastrosa, no desalienta al fogoso agitador, 
que con las reliquias de su ejército de operaciones se retira en 
el mejor orden á Kilkenny, donde se incorpora con Doheny, 
Meagher y Dillon. Entre todos logran reunir otros tres ó cuatro 
mil hombres, y se disponen á dar la cuarta campaña, que fué 
l a definitiva. Las fuerzas enemigas se hallaban en un campa­
mento atrincherado. No eran los 50,000 hombres que el g o ­
bierno habia mandado al Sur de Irlanda, pero eran cincuenta 
polizontes. E l aguerrido O' Brien dispone primero un riguroso 
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bloqueo; en seguida estrecha el sitio, ya se preparaba á dar el 
asalto, cuando amostazados los cincuenta polizontes salen de 
su casucha, emprenden tras del ejército sitiador, los insurrectos 
no ven tierra por donde correr, cada cual se desbanda por 
donde puede, Smith O' Brien, el presunto rey de Munster, 
arroja el lanzon por un lado, las pistolas por otro, él se oculta 
á gatas entre unas berzas, en seguida logra ganar las minas de 
Rillenanle, y fugitivo, famélico, habiendo perdido ya entre los 
matorrales el sombrero, un pedazo de casaca y un zapato, an­
da de pozo en pozo sin que la policía haya podido dar con él (1). 

Tal fué el fin y remate que tuvo la famosa insurrección de 
Irlanda, con que los ingleses alarmaron al mundo, que provocó 
estados de sitio, medidas escepcionales, prisiones sin cuento, 
y precauciones, en fin, que hacían temer que el fin del mundo 
iba á venir por Inglaterra. 

Luego que dejé á Irlanda tranquila, á Londres sosegado y 
á Palmerston sin miedo, salí de Londres y me fui á Paris. 

Impavidum ferient ruinm. 

Mi primer cuidado tan luego como llegué á París fué asis­
tir á una sesión de la Asamblea. Y tuve fortuna, porque otra 
mas divertida con dificultad la ofrecerán los anales legislati­
vos Guando vo entré en el salón encontré riendo á carcajada 

(1) Por fin ha sido cazado este pobre hombre en el momento que sa­
lió de la huronera. Creo que los ingleses no deberán darle otro casuBo 
que enviarle á Bedlani óá The Hanvel Asilum, 
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unos 700 representantes, que serian los que se bailaban 
presentes. Ir de Londres, donde hasla lo ridículo tiene no sé 
qué de tétrico y de severo, y enconlrarme de repente en un 
París, donde basta lo mas grave participa de lo cómico y lo 
a legre, y sobre todo verme enmedio de una asamblea nacional 
republicana tan bulliciosa, divertida y risueña, fué un tránsito 
que me puso de buen humor. «Que viva la gente cruda;» es­
clamé, y me puse á escuchar atentamente la función. 

En la tribuna habia un orador que era el que hacia el gra­
cioso de la comedia. Y á fé que si el hombre se propuso des­
empeñar este papel, lo logró cumplidamente, porque ni Bouffé 
en Paris, ni Guzman en Madrid hubieran podido tener tan jo­
vialmente entretenido al auditorio. A cada dos palabras era 
interrumpido por la hilaridad que escitaba. Y el caso es que 
no eran chistes los que decia, sino disparales, pero de aque­
llos tan originales y tan gordos, que hubieran hecho reir al 
mismo don Difunto, que es el hombre mas serio y mas formal 
que conozco. 

El afortunado mortal que asi se lucia, era el ciudadano 
Proudhon, el que enseña que la propiedad es un robo, y su 
discurso era la apología de su sistema de comunismo. Cada 
frase suya era un solecismo político, y cada pensamiento una 
heregia social. La asamblea habia hecho bien en tomarlo á r i ­
sa. Mas como los franceses se cansan pronto de todo, y asi se 
cansan ellos de la república como de la monarquía, y asi se 
cansan de llorar como de reir, á las risas sucedieron luego los 
murmullos y los chichéos, las toses, y hasta los silbidos. Pero 
ni por eso se alteraba el ciudadano Proudhon: él continuaba 
impávido echando por aquella boca cada blasfemia que atur­
día. A las risas, los murmullos, los chicheos y los silbidos se 
siguió un fuego graneado de diálogos entre ios diputados, el 
presidente y Proudhon.—Esto ya no se puede aguantar, decia 
uno.—Que se le llame al orden, grilabaotro.—Dejarlequedis-
parate cuanto quiera, esclamaba el tercero.—Esto es un i n ­
sulto, prorumpian de un lado.—Agarrarle de un brazo y ha-

T O M O II. 
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cerle bajar de la Iribuna, gritaban de otra parte.—Señores, 
tengamos otro poco de paciencia, decía el presidente.—Con­
tinúo, señores, decia á cada una de estas interrupciones con 
mucha flema el ciudadano Proudhon. Y les echaba otra rociada 
de desatinos. En este escopeteo se invirtió hora y media; pero 
ello fué que el impertérrito comunista, velis nolis, hizo tragar 
á la Asamblea todo su discurso de tres horas de punta á cabo. 

Verdad es que la Asamblea acordó negarle los honores de 
la contestación, pero lo hizo de un modo que cuando trató de 
ser mas formal se hizo mas cómica. 

«Ciudadanos, dijo el presidente, leeré los varios proyectos 
motivados para pasar á la orden del dia que se han traído á la 
mesa. 

Proyecto 1.°—Atendiendo á que el discurso de Mr. Proudhon ou 
es mas que un largo atentado á todos los derechos de la sociedad, de la 
Asamblea nacional, y del pueblo mismo cuyos derechos y autoridad él 
niega: atendiendo á que este discurso no es mas que un llamamiento á 
la insurrección: la Asamblea pasa á la orden del dia, prescribe que el 
discurso no se inserte en el Monitcur, y declara que los diarios que le 
reproduzcan puedan ser perseguidos con arreglo á las leyes. 

Mr. Proudhon permanecía impávido y sereno. La Asam­
blea no aprobó este proyecto y se leyó otro. 

2. °—La Asamblea, considerando que la proposición del ciudadano 
Proudhon es un atentado odioso á los principios de la moral pública, 
que viola la propiedad, alienta la delación, y hace un llamamiento á las 
malas pasiones, pasa á la orden del dia. 

A todo esto Proudhon continuaba impasible. Tampoco la 
Asamblea aprobó este proyecto y se leyó otro. 

3. °—La Asamblea nacional, considerando que la proposición del ciu­
dadano Proudhon es atentatoria al "derecho de propiedad sobre que des­
cansa el orden social, contraria á la libertad de las transacciones, á la 
ley de los contratos y á la moral pública, pasa á la orden del dia. 

E l ciudadano comunista, como tan favorecido, proseguía 
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impertérrito. Tampoco este proyecto fué aprobado, (y se pasó 
á hacer lectura de otro. 

4. °—íionsiderando que las doctrinas desenvueltas por el ciudadano 
Proudhon son atentatorias á la moral, á la propiedad, á la familia, al 
orden, y á los principios de libertad, igualdad y fraternidad, pasa á 
la orden del (lia. 

Mr. Proudhon se conservaba tan fresco y tan corriente. 
Tampoco la Asamblea aprobó este proyecto, y se procedió a l a 
lectura del 

5. °—Considerando que el proyecto presentado por el ciudadano 
Proudhon contiene un ataque directo al principio sagrado de la propie­
dad, que viola la fé de los contratos, y que las leyes que él conculca ES­
tán bajo la salvaguardia de la República, la Asamblea declara no tomar 
en consideración la proposición de M . Proudhon. 

E l ciudadano Proudhon se manlenia imperturbable. No ha­
biendo aprobado la Asamblea este proyecto, se leyó otro y 
era el 

6. °—Atendido que la proposición que el ciudadano Proudhon ha des­
envuelto en la tribuna por espacio de tres horas, es un verdadero ata­
que al honor social por la abolición de los contratos, y á la seguridad 
del estado por la excitación á los trastornos, pasa á la orden del dia. 

Mr. Proudhon tan impávido como si le dijeran lisonjas. 
La Asamblea no se dio por satisfecha con este proyecto, y el 
Presidente sacó otro del almacén, y era el 

7. °—La Asamblea, profundamente attigida de que doctrinas QUE ME­
recen toda su reprobación se hayan producido en esta tribuna, aproban­
do el dictamen de su sección de hacienda, pasa á la orden del dia. 

Tampoco contentó á la Asamblea esta redacción. Yo creí 
que después de vuelta una oración por activa y por pasiva, 
por participio, por gerundio, por infinitivo, por futuro en rus 
y por futuro en dus, no habría medio gramatical de darle mas 
vueltas, cuando con admiración oí al presidente que todavía 
tenia en la mano otros cinco proyectos de orden del dia. Por 



§2 CTt. GE1UINW0. 

fortuna pidieron los diputados que se volviera al 2.°, pero no 
sin que el ministro de lo Interior le hiciera la siguiente adi­
ciónenla. 

«Considerando ademas que el orador ha calumniado la revolución 
de febrero, haciéndola cómplice de las teorías que ha venido «á desen­
volver á la tribuna, etc.» 

Apoyado, apoyado, esclamaron todos; que se ponga á vo­
tación nominal. Asi se hizo, y el proyecto 2.° con su adita­
miento fué aprobado en votación nominal por 691 represen­
tantes contra 2. Estos dos fueron el imperturbable Proudhon, 
y un pobre Greppo, que quiso participar de su gloria. 

La sesión me pareció cómica desde el principio hasta el fin. 
Pero el comunismo murió aquella tarde en Francia, de muerte 
adminicula y pésima. Sin embargo/, ¡cosa sorprendente y ad­
mirable! ¡El ciudadano Proudhon/no se murió de vergüenza! 
Todavía vive y asiste á la Asamblea muy sereno. Impavidum 
ferient minos, 

Concluida la sesión, y al salir yo de la Asamblea, me vi 
inopinadamente rodeado y saludado por varios representantes, 
entre ellos Drouyn-de-Lhuys, Bertrand, (iarnier-Pagés, Víc­
tor Hugo, Javier Durrieu, y otros á quienes mi paternidad ha­
bia conocido, ya en España, ya en Francia, Pregúnteles cómo 
era que sabían que estaba allí, y me respondieron que cuando 
yo había exclamado: «viva la gente cruda,» no lo hice tan ba­
jo que no se percibiera en ledo el salof), y que al oír una 
exclamación tan española habían mirado ala tribuna pública y 
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mé habían reconocido. Como á tal tiempo saliera Armand Mar-
rast, presidente de la Asamblea, me hicieron la honra de pre­
sentarme á él- E l ciudadano Marrast me recibió tan finamente 
que hasta me invitó á que le acompañara en su coche y tomara 
posesiónele su casa. Yo rehusaba admitir tanta fineza, pero 
me añadió: «me liareis un obsequio, porque tengo que consul­
taros.» A esto no me puede ya negar, y partimos juntos. 

Luego que llegamos á su casa, ó mas bien á su palacio: 
«Parece ser cierto, me dijo, que la reina de Españaha abortado. 

—Tal es, le respondi, la voz y la opinión pública, y asi lo 
han certificado ademas los niádicosde cámara. 

— Es precisamente sobre lo que queria tomarme la libertad 
de consultaros. Yo conozco un poco el español, v o s confieso 
que no me ha sido posible traducir el parle oficial de los cua ­
tro médicos de cámara. Espero que vos que sois español ten­
dréis la bondad de descifrármelo. 

Y sacando la Gaceta de Madrid en que aquel venia, c o ­
menzó á leerme: uLos médicos cirujanos de cámara que sus­
criben tienen el honor de poner en conocimiento de V. E. en 
cumplimiento de su deber, que los fundados recelos que conci­
bieron de que la incomodidad que sufrió la Reina nuestra Se­
ñora en estos til timos dias indicaba todos los signos de un alor-
to, hoij pueden afirmarlo de una minera positiva 

—Esto es, IDO dijo, loque me parece haber podido com­
prender, pero no traducir. Los fundados recelos que concibie­
ron, hoy pueden afirmarlo.... No hallo aqui medio de hacer 
oración gramatical, ¿son los recelos los que pueden afirmarlo? 

— No señor, son los médicos; á los fundados recelos los han 
dejado sin verbo. Sfifá sintaxis de tn^Jicinada cámara . Tam­
poco yo oslo podré traducir al francés. 

— E n tal caso no es todo torpeza mia, dijo M r . Marrast, y 
esto me consuela; y prosiguió leyendo: Hoy pueden afirmarlo 
de una manera positiva por habsr reconocido el producto de la 
conoepoion, qm ebria de dos tmsés ppóo mw ó wnfá, ahojudo 
#n el dia doapr á ia mi y nudia da la tnnb,,..* 

i 
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—¿Es que en España se reconoce el producto de la concep­
ción antes de ser arrojado? 

—No señor, esta es una trasposición médica. 
Concluía el parte diciendo: Arrojado ayer á la una y me­

dia de la larde, continuando sin novedad. Dios etc. 
—Desearia saber, me dijo Marrast, si lo que continúa sin 

novedad es, como parece, el producto de la concepción; pues en 
tal caso habrá esperanzas de que vaya creciendo y desarro­
llándose. 

—No señor, le dije; la intención de los médicos es decir que 
la reina continúa sin novedad, aunque parezca significar otra 
cosa. 

—Os he hecho esta consulta, porque sé. que el ministro de 
lo interior, Mr. Senard mi amigo, hubiera qiíerido insertar es­
ta comunicación en ia parte oficial del Moniteur, y note ha 
sido posible por no haber hallado quien se la traduzca al 
francés.» 

Aunque pueda saberse mucha medicina con muy poca gra­
mática castellana, sentí en verdad, yo F R . GERUNDIO, á fuer de 
buen español, que un documento suscrito por cuatro médicos 
de cámara, en que se certifica de un suceso que habia de i n ­
teresar y llamar la atención de todas las naciones, se hubiera 
escrito de una manera intraducibie en los idiomas eslrangeros. 

Marrast me invitó á comer con él; yo, aunque fraile, no 
creí deber lomarme la confianza de aceptar, y le di las mas 
cumplidas gracias por su ofrecimiento. 

t l i m S F R i M E S E S Y TEATRO ESPAÑOL. 

—«Por lo menos, me dijo, me daréis el placer de disfrutar 
de vuestra amable compañía esta noche en mi palco. 

— E l placer y el honor será para mí, le dije. ¿A qué teatro 
pensáis asistir? 
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— A l que vos me designéis, me respondió. Tengo palco abo-
nadoen lostres principales. Este abono, añadió, no es personal, 
es hecho á nombre déla presidencia de la Asamblea; porun mes 
no mas, porque es el tiempo que dura la presidencia. Me pro­
pongo asi demostrar que la república protege las artes. Ademas 
es preciso que París se divierta, que París vuelva á ser el 
pueblo alegre y bullicioso, el centro de la civilización y del 
buen gusto, y la mansión de delicias de los estrangeros. He 
querido dar el ejemplo de que la república ama los espec­
táculos. Y a habéis visto cómo uno de los primeros cuidados de 
la Asamblea nacional ha sido dotar los teatros de una manera 
conveniente y anchurosa.» 

Lo que yo deduje fué que al señor Presidente de la Asam­
blea le gustaba divertirse á costa de la patria, y tener tres 
teatros á escoger donde pasar la noche alegremente, gratis et 
amore. ¿Qué hubiera dicho este individuo del ex gobierno 
provisional republicano, si en tiempo de Luis Felipe el p re ­
sidente de la cámara se hubiera abonado á tres teatros á costa 
del presupuesto? Hubiera gritado: «escándalo! ¡dilapidación! 
¡infamia! ¡Asi se arruina al pais! ¡En esto se invierte la san­
gre y el sudor del pueblo! ¡No se puede vivir bajo el gobierno 
de la monarquía!» 

Yo le dije: «Pues según la afición que veo tenéis al teatro, 
es lástima que no os traigáis de maire ó de prefecto de París 
al corregidor de Madrid, Conde de Yista-hermosa, porque os 
ayudaría grandemente á proteger este ramo de ornato y de 
recreación pública. 

—¿Es aficionado, hé? 
—Apasionadamente aficionado. Figuraos, Señor Marrast, 

que en estos momentos anda revolviendo á Roma con Santia­
go, y no deja piedra por mover, ni palillo que no toque, ni 
excitación que no haga, á fin de construir en Madrid un Tea­
tro Real, grande, magnífico, esplendoroso, digno de la capital 
de España y de rivalizar con los vuestros. 

—¡Oh! es (una idea feliz la de vuestro Corregidor; si yo 
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ESTUVIERA EN MADRID, LA FOMENTARÍA CON TODAS MIS FUERZA S. 
—PERO HABÉIS DE SUPONER, SEÑOR MARRAST, QUE AUN NO TENE­

MOS EN Madrid UN palacio para el Congreso: QUE HACE OCHO 
años principióá edificarse uno, que está todavía á med IO hacer, 
y que es muy posible que tengamos que suspender la obra por 
falta de pecunia, y muy regular que esté suspendida á estas 
horas. Habéis de suponer que una de las bases del C oncorda-
to que tenemos ya casi arreglado con el Pontífice es el estable­
cimiento de una silla episcopal en Madrid, y el Obispo de la 
capital de España será el primer Obispo sin catedral que se ha­
ya conocido, porque en Madrid no tenemos catedral, ni iglesia 
decente que pueda suplirla, y nadie piensa en levantar cátedra, 
les. Habéis de suponer que carecemos de un establecimiento 
de beneficencia decoroso, de una cárcel mediana, de un hospi­
tal de dementes cual corresponde. Habéis de suponer que en 
pinito á diversiones no nos falta por ahora nada en Madrid, 
gracias Á Dios, porque tenemos unas sociedades anónimas en 
liquidación, que han dejado á todo el mundo líquido de mone­
da y anónimo de cuartos; tenemos ademas un Banco español 
de San Fernando, teatro en qué se dan diariamente unas fun­
ciones tragi-cómicas las mas divertidas del mundo, con una cla­
se de billetes que han servido para salir y no sirven para en­
trar, lo cual no lo habréis visto en ninguno de vuestros tea­
tros. Habéis de suponer, señor Marrast 

—No os molestéis mas, Monsieur F R . GERUNDIO; siendo asi, 
os podéis quedar con vuestro corregidor. 

—No señor, nó, está á la disposición de VV. Con un Presi­
dente de ta Asamblea como vos, y un Prefecto como Vista-her­
mosa el Paris cómico ganaría grandemente. 



LOS CORDEROS REPIIBLICANOS. 

Con esto nos despedimos hasta l a noche. Se me olvidaba 
decir que yo había elegido el teatro de la Opera-cómica , por 
ser el mas próximo á mi hotel. Hacíanse Los diamantes de la 
corona, no los diamantes de la corona de Luis Felipe, que estos 
Dios sabe dónde habrán ido á parar, sino una ópera asi t i tula­
da, que gusta mucho allí. Nada ocurrió de particular en la fun­
ción. En el palco de la Asamblea entraban y salían muchos r e ­
presentantes, no de la ópera, sino de la Asamblea misma, que 
se conocía querían también dar ejemplo de protección á las a r ­
tes como su presidente. P regun tábanme si en España a m á b a ­
mos ía república francesa. «Como aun no está constituida, les 
contestaba yo, todavía no hemos podido juzgar la .» Uno de ellos 
que era miembro de la comisión de Constitución, me aseguró 
que muy pronto seria discutida, y que no dudaba merecería la 
aprobación y las simpatías de España y de la Europa entera. 
«Mañana, me dijo Marrast, no debéis perder nuestra sesión; 
está anunciada una interpelación sobre la prensa, y vos que 
sois periodista en España asistiréis con gusto á la discusión.» 
A s i se lo prometí , y él me alargó dos billetes de tribuna reser­
vada. 

En efecto, asistí á la sesión. Cuando oí la interpelación, y 
v i que versaba sobre el hecho de haber suspendido el general 
Cavaignac once periódicos en un dia, sobre no haberles per­
mitido volver á publicarse ni aun llenando las condiciones de 
la ley vigente, sobre haber preso al diputado y director de la 
Pnsé%\ Girardin sin formación de causa, haberle tenido i n ­
comunicado en un calabozo tío/ce diás, y haberle puesto en P 
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bertad sin manifestarle el motivo de su prisión, y cuando ví 
que nadie negaba estos hechos, «vaya por Dios, dijo para mí, 
ayer asistí aquí á una función de comedia, y hoy voy á pre­
senciar una tragedia. Este pobre Cavaígnac va á caer hoy mis­
mo, y Dios sabe cuál será su suerte.» Tosí á ver si llamaba la 
atención de los representantes conocidos; volví á toser, hi­
ce gestos, hasta que conseguí que me miraran Drouyn-de-
Lhuys y Bertrand, entonces les signifiqué por señas que salie­
ran, que tenia que hablarles. luciéronlo asi, y yo también salí 
de la tribuna. Me dirigí al salón de descanso, y los encontré 
allí esperándome ya. 

—«¿Tenéis, les dije, alguna confianza con el general Ca­
vaígnac ? 

—¿Queríais comunicarle algo? 
—Sí, si tenéis con él alguna confianza, hacedme el favor de 

decirle de mi parte que si necesita un asilo en su desgracia, yo 
le ofrezco en España un humilde y modesto albergue, una po­
bre celdita de que puedo disponer, pero donde hallará una vo­
luntad grande y generosa, en gracia siquiera de lo que ha con­
tribuido al restablecimiento del orden social. 

—¿Pues qué, creéis que el general Cavaígnac haya de te­
ner que buscar un asilo en tierra estraña? 

— Y tanto como lo creo. Porque hoy infaliblemente habrá 
de sucederle una catástrofe. ¿Cómo ha de perdonarle la Asam­
blea, cómo le ha de perdonar la Francia un abuso de poder 
como el de haber violado tan brusca y arbitrariamente la l i ­
bertad de la prensa, suprimiendo once periódicos en un dia, 
atrepellando á los ciudadanos, y cometiendo los demás escesos 
que he oido denunciar dentro de ese recinto? La Francia que 
acaba de derrocar la monarquía, que acaba de comprar á pre­
cio de tanta sangre la reconquista de sus libertades, ¿habrá 
de perdonar á Cavaígnac una tiranía que no se atrevió á co­
meter nunca el tan aborrecido ministerio Guizot? ¡Pobre Ca­
vaígnac! ¡y qué pronto se.ha desgraciado un joven, que por 
otra paite daba grandes esperanzas! 
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—Creemos, me dijeron, que vuestros temores sean exage­
rados. 

— P u e s bien, os suplico que le tratéis con conmiseración.» 
Con esto ellos se volvieron á la sala de sesiones, y yo me 

volví á mi tribuna. Hab lóse de t i ranía y de dictadura. «Ahora , 
dije yo, la Asamblea va á decretar que se conduzca en el acto 
á Cavaignac á una prisión de estado, y este pobre hombre no va 
á tener tiempo de escaparse » Pero, bendito sea Dios, no tuve 
este sentimiento. Por el contrario, los representantes de la re­
públ ica francesa-manifestaron estar muy satisfechos y muy 
.contentos con la dictadura del general Cavaignac, con el estado 
de sitio, con l a supres ión de los per iódicos , con las prisiones ar­
bitrarias, y con cuantas medidas hubiera tomado ó tomara en 
lo sucesivo en uso de la omnipotencia de su poder. Cavaignac 
se levantó , p regun tó si se habia escedido, y respondiéronle que 
de ninguna manera, que todo estaba perfectamente hecho, y 
que si necesitaba algunas facultades mas se las da r í an , á lo 
cua l contestó que no había necesidad, que antes bien conocia 
que las tenia de sobra: j'ai trouvé au coníraire que jlen avais 
trop: y sin mas discusión se pasó á la orden del dia . 

Como soy F R . GERUNDIO.me q u e d é asombrado de ver a l o 
que habia venido á parar en agosto la r epúb l i ca de febrero. Lo 
que hacia ó decia Cavaignac era como si lo hiciera ó dijera l a 
Santísima Trinidad; los representantes le obedecían como man­
sos corderos á la voz del pastor: los que habían hecho una 
revolución proclamando la libertad ilimitada de la prensa, 
santificaban ahora al que la daba, auctoritate gua fungor, 
cuantos tajos y mandobles le venian en mientes, y aun q u e ­
r ían dar mas omnipotencia al que confesaba que tenia ya de­
masiada. Como yo me habia equivocado tanto, no me at reví á 
presentarme ya á los mismos á quienes había recomendado 
¡simple de mí! que lo trataran con indulgencia, y me fui solo á 
casa, reflexionando lo que son las revoluciones, y lo que da 
d e sí una repúbl ica en el trascurso de cinco meses. 



LA GRAN SOIRÉE REPUBLICANA. 

YA RAE DISPONÍA YO PARA REGRESAR Á ESPAÑA, CUANDO RECIBÍ 
UN BILLETE DE ARMAND MARRAST INVITÁNDOME EN LOS TÉRMINOS MAS 
ESPRESIVOS Y OBLIGATORIOS Á CONCURRIR Á LA soirée QUE PENSABA 
DAR ALA NOCHE SIGUIENTE EN EL PALACIO DE LA PRESIDENCIA. ASI 
POR CORRESPONDER Á SU FINEZA, COMO POR PODER COMPARAR DESPUÉS 
LA FIESTA DE LA REPÚBLICA FRANCESA CON LA DE LA MONARQUÍA ESPA­
ÑOLA EN LA NOCHE DEL 9 EN EL PALACIO Y JARDINES DE LA GRANJA, 
RESOLVÍ ACCEDER Á SU INVITACIÓN. CONTÁBANSE EN PARÍS MARAVILLAS 
ACERCA DEL FESTÍN DE MR. MARRAST: MAS DE 300 OPERARIOS TRA­
BAJABAN HACIA OCHO DÍAS EN LOS PREPARATIVOS: ALEGRÁBAME YO NO 
POCO DE QUE ME HUBIERAN TOCADO LAS FIESTAS DE AGOSTO EN LUGAR 
DE LAS MATANZAS DE JUNIO. 

POR LA MAÑANA SE HABÍA LEIDO EN LA ASAMBLEA EL PROCESO 
SOBRE AQUELLAS SANGRIENTAS JORNADAS, Y POR LA NOCHE IBA LA 
ASAMBLEA Á DIVERTIRSE AL PALACIO DE SU PRESIDENTE. DIERON LAS 
NUEVE, QUE ERA LA HORA, ME PUSE TODO LO MAS DECENTITO POSIBLE, 
Y SALI EN COMPAÑÍA DE UN REPRESENTANTE QUE HABU TEÑIDO LA 
BONDAD DE IR Á BUSCARME. A IOS POCOS PASO» SE VIO NUESTRO 
EARRUAGE ENTORPECIDO POR UN GRUPO QUE OBSTRUÍA LA CALLE. 

—¿QUÉ ES ESTO? LE PREGUNTÉ Á MR. HOY, QUE ASI SE LLAMABA 
MI AMIGO: ¿ES ACASO ALGÚN CLUB QUE SALE DE CELEBRAR SU SE­
SIÓN? ; 

— Y A NO HAY CLUBS EN PARÍS, ME DIJO; NACIERON CON LA REPÚ­
BLICA Y TA REPÚBLICA HA acabada CON ELLOS. ESTAS GENTES, AÑADIÓ, 
SALEN DE ESE TEMPLO vecino DE hacer LAS HONRAS FÚNEBRES AL des­
GRACIADO Y benemérito general Dárnosme, uno de Vos OCHO GENE-
rales que lían sucumbido d e resultas DE las jornada* de junio* 
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Entre estos habrá muchos representantes: ahora cambiarán la 
corbata y el guante negro por el guante y la corbata blanca, y 
en seguida se irán á la fiesta. Allá los veremos. 

No me pareció muy sentimental ni muy luctuosa la trans­
formación, pero callé y seguimos. A la vuelta de dos ó tres 
calles se paró otra vez nuestro carruage. Era, que venia un es­
cuadrón de dragones escoltando al parecer prisioneros. 

—«¿Y esto qué significa? pregunté . 
— A l i , esta es una cuerda de 590 presos de los condenados 

por los sucesos de junio, que conducen al Havre para desde 
alli trasportarlos iBelle-Ile en-Mer: á esta isla están destina­
dos unos 3,000: los demás hasta 10,000 se d i s t r ibu i rán en 
otras islas. Esta es la segunda cuerda que sale. Creo que os va 
á agradar mucho la fiesta de Mr . Marrast. 

—No lo dudo, le respondí, me parece hombre de buen 
gusto.» 

Mientras pasaba la cuerda, mi pensamiento estaba fijo en 
mi buen T I R A B E Q U E . ¡Cuánto hubiera yo dado por poderle 
trasportar a l l i , para ver que decia de aquellas honras f ú n e ­
bres, de aquellas cuerdas de presos, y de aquellos festines de 
la república! Pero la cuerda pasó, y nosotros seguimos nuestro 
camino. A poco rato nos encontramos á la puerta del palacio 
de la presidencia, lujosamente iluminada. Oíanse ya las ar­
monías del gran concierto: el vestíbulo y escalera estaban 
cubiertos de flores y arbustos que con su verdura y sus aromas 
embalsamaban aquel espacio: brillantes arañas reflejaban sus 
luces en aquellas bruñidas y lustrosas paredes. 

E l delicioso palacio de la presidencia de la Asamblea se co­
menzó en tiempo de Luis Felipe con todo el lujo de las monar­
quías puras. Los republicanos se hallan muy bien alojados en 
los palacios de la monarquía. Los salones estaban adornados 
con una riqueza y un gusto ésquisitos. Las frescas pinturas de 
los techos y el oro de las paredes, armonizaban muy bien con 
las c¡ uces y cintas y las doradas botonaduras de los desprendi­
dos republicanos, y con las gasas y encages, con los brillantes 
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y guirnaldas ele las bellas republicanas, que habíalas también 
en gran número, luciendo sus bouqaets de frescas flores, y agi­
tando, aunque sin gracia, sus abanicos. Ejecutáronse y se can­
taron escogidas piezas de Weber, de Mozart y de Beliíni, La 
concurrencia era brillante y numerosa. La mayoría sin embar­
go la constituían los representantes de la Asamblea, aunque, 
también estaban representadas la Academia, la literatura, el 
ejército, la guardia nacional, y hasta la movilizada. Lo que 
me pareció digno de elogio fué que Marrast había procurado 
reunir allí todos los partidos y todos los matices políticos: repu­
blicanos de la víspera y republicanos del dia siguiente, la 
Montaña y la Llanura, el gobierno provisional antiguo y el go­
bierno provisional moderno, dinásticos de la izquierda y dinás­
ticos de la derecha, todo estaba aili confundido; Lamartine se 
rozaba con Gavaignac, Thiers con Ledru-Rol l in , y Carnot con 
Dupin mayor y con Duvergier de Hauranne. Casi estaba vien­
do cuando me tropezaba por alli con Joinville. 

Gavaignac vestía un sencillo frac negro, y llevaba al cue ­
llo la cinta de comendador de la Legión de Honor. Todas las 
miradas se fijaban sobre él, haciéndole la corte como á un mo­
narca, y cada uno procuraba adivinar en su fisonomía resuelta 
é inteligente mezclada con cierto reflejo de melancolía, el secre­
to del porvenir. Conocíase que andaban á caza de alguna pala­
bra que se le soltara. Yo pude pescarle algunas, aunque cor la­
das, de una larga conversación que tuvo con el embajador de 
Inglaterra lord Normamby «.de concert pour la media-
tion toute V Allemagne la Lombardie /' Adi-
'ge,)) y otras asi, que me indicaron se trataba de obrar de 
acuerdo la Francia y la Inglaterra para la mediación entre el 
Austria y la Italia. «Quiera Dios, dije para mí, que el Austria 
no os conteste ahora con vuestra espresion favorita: il est 
trop tard.y> 

Mr. Marrast hizo perfectamente los honores de la fiesta. 
E l buffet estuvo abundante y espléndido. Verdad es que pa­
gaba la patria, pero para eso tenían república. Estrañé una 
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conversación que oí á un grupo de representantes. Unos con 
unas copas en la mano, yotros tomando unos helados, pusiéron­
se á hablar de apuros del tesoro, de créditos hipotecarios, de 
empréstito de 150 millones, de impuestos estraordinarios indis­
pensables, de un recargo sobre cada contribución, de la mise­
ria pública, del estado angustioso de la hacienda, y de otras 
cosas que los ocupaban aquellos dias en la Asamblea, pero que 
no me parecían conversaciones propias de un festín, en que 
no debia haber sino alegría y gaudeamus. Yo también tomé 
mi helado á costa de la república, como en otro tiempo le to­
mé a costa de la monarquía en el teatro del palacio real de 
Compiegne. Y como ya habia visto lo que daba de sí un festín 
republicano, y tenia que ver lo que daba de sí una función 
monárquica en España, quise traer las ideas frescas para com­
parar, y despidiéndome de Mr . Marrast, dejé aquellos sober­
bios salones, me dirigí á mi hotel, tomé mi velocípedo, y em­
prendí mi regreso á España. 

Mí REGRESO A LA GRAMA, Y ENCUENTRO CON TIRABEQUE. 

E l dia 9 ya estaba yo de regreso en el Real sitio de San 
Ildefonso, después de haber recorrido casi toda Europa en 
menos de ocho dias. A l apearme me encontré con mi buen le­
go T I R A B E Q U E , que tendiéndome los brazos y apretándome c a ­
riñosos ósculos, «Bendito sea el Señor y alabado sea, exclama­
ba, que me ha concedido volver á abrazar á mi amo. ¿Qué ha 
sido de vd? ¿dónde ha estado? ¿qué ha visto? ¿qué ha hecho? 
¿cómo se fué vd. sin avisarme, dejándome en tan triste viude­
dad y desconsuelo? 

—Horfandad querrás decir en un caso, P E L E G R I N , que yo 
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no me he casado contigo. Y tú ¿cómo estás aquí? ¿No le he d i ­
cho que no me volvieras á abandonar la celda? 

—Señor, desengáñese vd.; nosotros somos como los dos cu­
ñados asturianos, que no aciertan á vivir separados un mo­
mento. 

—En esto te equivocas, PELEGRIN, porque ahora tendrán 
que separarse: ya sabes que el uno es ministro de Estado, y 
el otro está nombrado embajador en Viena. 

— Pues ya verá vd. como no se separan, mi amo: hoy ha 
venido aqui el hermano Mon delante de mí; por cierto que ve­
nia dejando un olor á hacienda de España, es decir, un polvo, 
que es lo único que va quedando.... 

—Lo que yo'veo, PELEGRIN, le dije interrumpiéndole, es 
que no quieres perder ningunade las fiestas que so hacen en el 
Real sitio, y nunca te falta un pretesto para venir. ¿Y qué de­
jas por Madrid? 

—Nada de particular, mi amo. Allá queda elhermano Orlan­
do: Orlando que va y Mon que viene, verá vd. cómo en este 
juego de lascualro esquinas cuando vuelva el primero se en ­
cuentra con el puesto ocupado por el segundo (4). E l hermano 
Cerragería ha renunciado la dirección del Banco, valor reci­
bido de dicho señor. 

—Valor entendido querrás decir. 
—Eso, si señor. Los billetes siguen subiendo áDios gracias, 

y los treses siguen bajando, gracias á Dios. Viudas que cla­
man, cesantes que piden, clero que no cobra, gobierno que no 
paga nada señor, no hay nada nuevo ni particular. 

—Ahora que dices eso del clero, ¿en qué quedó la cuestión 
que traian estos dias la España y el Clamor público sobre l i ­
bertad de cultos, sosteniendo éste que era una cosa muy con­
veniente y hasta muy necesaria en España, y sustentando la 
otra que seria inoportuna y grandemente perjudicial? 

(1) Ya se ha visto como Tirabeque no se engañaba en sus barruntos. 
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—Eso ya se terminó, mi amo. 
—¿Y quién ha vencido por fin? 
—Los dos, señor. 
—¿Cómo los dos? eso no puede ser. 
—Los dos., si señor: justamente he de traer aqui en el b o l ­

sillo s i , aqui están, veálo vd. 

E S P A Ñ A del 5 de agosto. CLAMOR del 5 de agosto. 

La réplica del Clamor pú­
blico á nuestro artículo de antes de 
ayer es una verdadera retirada.... 
No hay que decir si es vigoroso en 
la defensa; nadie lo es cuando se 
bate en retirada. 

E l artículo que publica ayer la 
España sobre libertad de cultos 
es una prueba evidente de su der­
rota. La fuerza victoriosa de nues­
tras razones le ha dejado sin armas 
para la defensa, con perjuicio de 
su causa y notoria ventaja de la 
nuestra. 

— E n efecto, P E L E G K I N ; es un buen medio de quedar todos 
victoriosos, y una buena manera de ilustrar á los pueblos; 
asi es como se los enseña. 

¿Y qué hay por ahí? ¿qué hay por ahí? que tú ya habrás 
brujuleado: ¿está todo preparado para la noche? 

—Todo, si señor; y yo ya tengo entrada para los jardines, 
que mi ingeniatura me ha valido. 

—Pero para el baile nó. 
— A h , eso no señor; domine, nin-sun-dims. 

—Pues bien, tú estarás de la parte de fuera; yo estaré 
dentro; haré mis salidas v nos comunicaremos. 

E l caso era que yo no estaba convidado. Marrast habia con­
vidado á la fiesta de su palacio á hombres de todos los colores 
políticos, pero si Miraflores hubiera oído que se filtraba en la 
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fiesta del pakdo de la Granja un mortal que no fuera de la 
situación, era capaz de haberle puesto en tablillas como ha h e ­
cho el gobierno con los 132 oficiales carlistas que después de 
haber recibido sus mercedes se fueron de nuevo á la facción, 
vea vd. que cosa mas natural, que la cabra tire siempre hacia 
el monte. Pero el mérito era asistir al baile sin ser de la situa­
ción ni estar convidado, lo cual no debia ser una dificultad 
para un F R . G E R U N D I O qnehabia estado dos dias de huésped en 
el palacio de Luis Felipe sin ser conocido. 

A las nueve y media entraba T I R A B E Q U E por la puerta de 
los que tenían solo entrada á los jardines. A la misma hora, 
entraba con mucha gravedad por la puerta de los convidados 
un peronage alto, delgado, con antiparras ype luca , y una 
gran banda al pecho, que con mucha prosopopeya les dijo aí 
guarda v a l centinela en un chapurrado entre italiano y espa­
ñol: II Embasador di la Gran Toscana. Le faltaba tiempo Í¡1 
guarda para abrir la puerta al señor Embajador de la Gran 
Toscana sin pensar siquiera en pedirle el billete.—Este perso-
nage era un servidor de vds. 

Luego que entré en lo que los españoles que hablan en 
francés llaman parterre, me quité la banda apócrifa por lo que 
pudiera convenir. Antes de entrar en las salas de la fiesta, que 
eran las de la galería baja que dan al jardín y estaban abier­
tas, me puse á contemplarla iluminación. Magnífica, sorpren­
dente, eso s i ; difícil es describir el gran golpe de vista que 
ofrecían los millares de luces alli'derramadas, ya en vasos de 
colores colocados en las escalinatas y pretiles de la cascada y 
de l a fachada de palacio, ya en faroles de tela de diferentes 
tamaños y dibujos, ó bien decorando los cuadros del j a r d í n , ó 
bien colgados simétricamente de los corpulentos «árboles for­
mando vistosas guirnaldas, ó bien esparcidos al capricho entre 
las copudas hayas de aquellas dilatadas arboledas. E l traspa­
rente que se elevaba al remate de la cascada, la fuente de 
Apolo que en un alto surtidor parecía querer regar la luna con 
sus cristalinas aguas, la luna que por su parle correspondía 
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á la (ineza del señor Apolo enviándole sus suaves rayos para 
que luciesen mas sus argentadas perlas (esto es poético, y 
se conoce que cayó un chorro de la fuente de Apolo en la 
cabeza gerundiana), los concertados sones de las tres orques­
tas que ejecutaban alternativamente variadas y lindas p ie ­
zas dentro y fuera de los salones de palacio , menester es 
confesarlo, hacían un conjunto maravilloso y una deliciosa v i ­
sualidad. Todo estaba perfectamente combinado. Parecía i m ­
posible que el marqués de Mi ['aflores, á quien yo habia visto 
varias noches dormirse en el teatro al lado de la Reina, es! ando 
solo en el palco con S. M . , hubiera sido el que dispuso, se­
gún dicen, tan brillante iluminación, y es que sin duda figura- ' 
ba que dormía, y estaría organizando en su cabeza la i l u m i ­
nación y el bai'e. 

También es fácil que discurriera de dónde habría de salir 
el aceite para tantas luces. Y es fama que discurrió dejar á os­
curas por unos cuantos meses á las viudas y pensionistas de la 
Real Casa que dignamente gobierna, acortar las viudedades, 
suprimir las cesantías desde este mes, y hacer otras economías 
de la misma especie; para lo cual, si no se necesita talento, 
tampoco se necesita caridad. 

Las salas no estaban adornadas con menos suntuosidad y 
menos lujo; y las muchas luces, las paredes y estatuas de m á r ­
mol y los grandes espejos las hacían brillar de resplandor. Dos 
fuentes corrían dentro de ellas. La concurrencia era grande; 
la Rejña vestía un lindo trage de raso blanco con un ligero 
adorno de hojas verdes; las demás señoras iban vestidas gene­
ralmente con elegancia y sencillez; la Duquesa de Valencia 
era la única que se distinguía por sus muchos brillantes. S e ­
gún los periódicos todas eran hermosas, encantadoras; á mí 
me pareció que habia hermosas y feas como en todas partes. 
L a Reina bailó la primera contradanza con el Presidente del 
Consejo de Ministros. Narvaez no volvió á bailar mas: S. M . 
continuó bailándolo todo. 

Después de haber observado un rato, mi paternidad se fué 
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á buscar á Tirabeque. A una seña convenida correspondió él 
con la contestación acordada, y fácilmente nos encontramos. 
Como no dividía el sitio destinado á los convidados de el de1 

público sino una ligera enramada, podíamos hablarnos perfec­
tamente, y aun vernos. 

—«¿Qué te parece de este espectáculo, PELEGRIN? le pre­
gunté. 

—Señor, me respondió, estoy encantado: si toda la España 
estuviera como esto poquito, daria gloria vivir en ella: pero 
sale vd. de este cuadro, y todo lo demás está á buenas noches. 

—Pero ya te harás cargo que no es posible que esté así 
1 *toda la España. Y dime, ¿ves desde aqui algo de lo que pasa 

allá en los salones ? 
—Si señor, alcanzo á ver á los que bailan, cuando pasan 

por delante de las puertas, asi como si fuesen las figuras de 
movimiento de los organillos, pero no puedo distinguir quie­
nes son. 

—Pues mira, algunos de ellos son los ministros. 
—Señor, á mí se me habia figurado que eran cadetes del 

colegio de Segovia, que sé que han venido algunos convida­
dos, y oficiales de la guarnición, que también sé que hay 
muchos. Pero no creí que pudieran bailar los ministros. ¿Y 
diga vd., mi amo, por qué bailan? 

—Me gusta la pregunta : por que estarán alegres y con­
tentos. 

—¿Y por qué están alegres y contentos ? 
—Anda, vé, y pregúntaselo tú. 
—No se enfade vd., mi amo, que yo creí que para bailar 

los ministros se necesitaría que hubiera algún motivo grande 
de satisfacción, como haber vuelto á ganar las Américas ó 
cosa así. Y diga vd., ¿baila el hermano Pidal? 

—No, hombre, tendría que ver el hermano Pidal haciendo 
piruetas. 

—¿Y el hermano Mon ? 
—Tampoco le he visto bailar. 
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—No señor, ese no bailará; ese estará pensando en hacer 
bailar á los contribuyentes. 

— A quien he visto bailar, P E L E G R I N , es á los de Marina 
y Gobernación. 

—Señor , en cuanto al de la Gobernación no lo estraño, 
porque al fin es un muchacho soltero, y si no baila ahora, 
¿cuándo ha de bailar? 

—Pues mira, ese muchacho soltero que está ahí bailando 
como un descosido, es el designado para asistir al parto de 
la Señora Infanta, duquesa de Montpensier, en Sevilla, en 
representación del gobierno, y como tal, será el que presida 
la augusta y solemne ceremonia, y el encargado ele descubrir 
el recien nacido, y de autorizar el acia en calidad de notario 
mayor de los reinos. • , 

—Señor, ¿y no habia otro á quien mandar para una cosa 
tan seria, que no fuera soltero y que no bailara tanto, y que 
tuviera mas representación y supiera algo mas de esas cosas 
de paridas, como por ejemplo el hermano Arrazola, que tiene 
canas y ocho ó diez hijos, y debe saber algo mas sobre esos 
particulares? # 

—¿Qué quieres, P E L E G R I N ? As i parece que lo ha dispuesto 
el gobierno. 

— Y diga vd . , mi amo: ese señor cura que anda por ahí, 
¿baila también? Porque un cura en un baile paréceme como si 
se trasladara el viernes santo á la pascua de resurrección.» 

Decíalo T I R A B E Q U E por un eclesiástico que con el hábito 
talar paseaba por una de las calles del jardín. 

Después de esta conversación con T I R A B E Q U E , me volví á 
las salas, colocándome como antes en sitio donde pudiera ob ­
servar sin ser visto, ó al menos sin llamar la atención. En a l ­
gunos jarrones habia ramas defrutales, defruta natural, guin­
das y peras. Las guindas, á juzgar por el color, debían estar 
maduras; las peras no, porque sucedió lo siguiente. Un as­
pirante á ministro, á quien no quiero nombrar, fué á echar 
mano á las peras, pero al tiempo de alargar la mano le dijo el 
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hermano Narvaez: «No, amigo, están verdes.» Aquel '.-.están 
verdes,» dicho por Narvaez á un aspirante á ministro conocí 
que le habia dejado frío: ellos se entenderían. Lo mismo que á 
Cavaignac en la soirée del palacio de la presidencia de la 
Asamblea francesa, asi rodeaban y hacían la corte á Narvaez 
en el baile del palacio de la Granja. Hombre habia cargado de 
cruces y calvarios que le llevaba de un estrerno á otro de la 
sala un quesito helado, y se daba mil tropezones hasta encon­
trarle y ponérsele en la mano diciéndole con una sonrisa me­
losa: «Mi general, observo que vd . no toma nada, tome vd. un 
quesito siquiera.» Pero era una adulación tan helada que Nar­
vaez no le hacia caso. 

Fui luego á ver la sala del ambigú, ó del buffet en francés, 
ó de la cena en español, La mesa estaba tan lujosamente c u ­
bierta y con tanta abundanciacomose podría discurrir, con mu­
cha mas abundancia que la mesa de M r . Marrast. La monarquía 
excedía á la república en abundancia y en ostentación. Nada 
faltaba alli de cuanto Dios crió, como suele decirse. Hasta los 
naranjos de los jardines habían sido trasladados á aquella pieza; 
las mesas cubrían las cajas de los iusodichos naranjos, y solo 
dejaban descubrir las copas, de manera que los naranjos a l ­
ternaban con los ramilletes y parecían como nacidos a l l i . Fué 
buena idea la d é l o s naranjos. No me pareció tan buena el des­
tinar para la cena la pieza conocida con el nombre de el pica­
dero, que aunque no era picadero, y estaba recien pintada, 
estos nombres suelen durar mucho, y son de mal efecto. 

Como yo no pensaba participar del contenido de la mesa, 
satisfecha la curiosidad, única cosa que tenia que satisfacer, 
me sali de all i al tiempo que los convidados iban á satisfacer 
no solo la curiosidad, sino el apetito que era natural les 
hubiera dado el baile, y pasé otra vez á ver á mi T I R A B E Q U E . A ! 
atravesar el j a rd ín , observé queme miraban mucho, y queda­
ban diciendo unos: «¿Es F R . G E R U N D I O ese?-otros; «quiá, no es 
F R . GERUNDio:»-otros: «yo también ju ra r ía que era F R . G E R U N ­

DIO:» otros: «¿cómo es posible que estuviera aqui F R . G E U U N -
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mo?» Yo proseguí apresurando el paso, y los dejé en la misma 
duda que nos tiene todavía Cabrera, de quien no sabemos aún 
si es tá ó no está, ni si ha estado, ó no ha estado, que es cuan­
to se puede ignorar. 

—«Vamonos , P E L E G R I N , le dije á mi lego: ya no vuelvo, 
porque han empezado á reparar en mí, y podría ser conocido.» 

— L o siento, señor, me dijo T I R A B E Q U E ; ahora precisamen­
te iba yo á encargar á vd . que tuviera la bondad de decir á 
los ministros, que si no les era molesto, y no estaban muy 
cansados, bailaran un rigodón en obsequio á l o s pobrecitos que 
tienen en los calabozos y en los presidios, por no ser de la s i ­
tuación, una contradanza en nombre de las clases pasivas, y 
una cabriola en honra y gloria de las garant ías constitucio­
nales. 

—Pues amigo, ya no puede ser. 
— Y r diga vd . , mi amo; ¿de resultas de este baile se p o n ­

d r á n los billetes á la par? ¿se volverá el dinero del empréstito? 
¿se rebajarán las contribuciones? ¿se nos volverá á hacer ami­
ga la Inglaterra? ¿se da rá de comer al culto y al clero? P o r ­
que este baile, y esta cena, y estos farolitos, y todos estos 
gastos no crea v d . que se harán á humo de pajas, y nada mas 
<jue por divertirse una noche y gastar asi de bóbilis bóbilis; y 
porque encender tantos faroles puramente por farolear, eso mi 
amo, seria acreditarse de gente muy farolera. 

— V a y a , vaya, P E L E G R I N , no digas tantos desatinos, y v a ­
monos, que yo necesito descansar. 

E ra ya la una y media cuando nos retiramos.. A l mismo 
tiempo salían algunas otras gentes. «¿De dónde saldrán estos 
bailes? iba diciendo uno.» Este es tonto de capirote, decia yo 
para mí, cuando todavía no sabe de donde salen. «Tantas l u ­
ces aquí , decia otro, y en mi parroquia no se enciende la lám­
para por falla de acei te .» Este debía ser algún sacristán. «Con 
la mitad de lo que se ha gastado aquí esta noche, decía otro, le 
sobraba á mi pueblo para pagar todos los atrasos y despachar 
el apremio que tenemos enc ima.» Este debía ser algún alcalde. 
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Cada cual salía reflexionando á su manera. Yo iba recapaci­
tando sobre lo que babia visto en Europa. Sobre lo que eran 
los gobernantes de las repúblicas y los gobernantes de las mo­
narquías; sobre las soirées y los empréstitos, sobre los bailes y 
las cuerdas de deportados políticos; sobre las jornadas de mar­
zo y mayo en España, y las de mayo y junio en Francia, y so­
bre los festines de agosto en Francia y España; sobre Palmers­
ton y la Irlanda, sobre Cavaignac y la república, sobre los mi­
nistros que bailan y las viudas que lloran, y hasta me acordé 
del aborto de la reina y del parto de la infanta. Así llegamos á 
¡a anchurosa plaza de palacio. TIRABEQUE iba muy silencioso. 
«Mucho callas, PELEGRIN, le dije, ¿en qué vas pensando? 

—Señor, iba pensando en una cosa muy rara. ¿Ye vd. 
lo grande y espaciosa que es esta plaza en que estamos? Pues 
estoy pensando que si fuera posible juntar en una sola barra 
y hacer una sola lonja ó trozo de todo el turrón que tendrán 
entre todos los convidados de esta fiesta, digo yo que si c a ­
bría en esta plaza. ¿A vd. qué le parece? 

—Lo que á mi me parece es que tú sales un poco picado 
de la envidia por no haber sido de los convidados; pero ami­
go, estas cosas no son para legos. 

—Señor, si tuviera yo una renta por cada lego que habrá 
ahí Lo que yo tengo ya á la hora que es, mi amo, es ga­
na de tomar alguna cosilla y de dormir. 

—Pues bien, ya estamos en casa, y todo eso haremos. 
—¿Qué quiere vd. que le sirva, señor? ¿el ambigú!, el ra-

bút, ó el bruféfí 
—Mira, P E L E G R I N , sírveme la cena en castellano puro, y 

con eso no dirás disparates.» 
Asi lo hizo, y concluida que fué nuestra refacción frugal, 

TIRABEQUE se echó á dormir el sueño del lego, y mi paternidad 
se fué á buscar el reposo del viagero. 



PARTI HISTORICA. 

S U M A R I O . 

Toma y capitulación de Milán.—Retirada de Carlos Alberto y proclama al 
ejército y á los pueblos.—Declaración de Milán en estado de sitio por el mariscal 
Radetzky, notificación del mismo á losmilanesesy nombramiento de gobernador.— 
Radetzky pide á s u gobierno un refuerzo de 30,000 hombres.—Armisticio entre 
Carlos Alberto y Radetzky.—Retirada de Carlos Alberto á Alejandría.—Invasión 
délos Estados Pontificios por los austríacos.—Proclama del general Welden.— 
Contestación del prolegado de Bolonia.—Protesta del Santo Padre.—Entran los 
austríacos eu Bolonia y son rechazados valerosamente de la ciudad y cercanías.— 
Desaprueba el Austria la invasión de Welden y le manda evacuar las legaciones.— 
Sensación que causaron en Roma los sucesos de Bolonia.—Proclama del ministe­
rio romano.—Efecto que produjo enTurín, Veneciay otros puntos la noticia de la 
capitulación de Milán.—Desaprobación del armisticio celebrado entre Radetzky y 
Cnrlos Alberto, por el gabinete de Turin.—Proclamación de la República en V e -
necia.—Reposición de Francisco V e n el ducado de Módena, por los austríacos. 

Según anunciamos en las ultimas noticias de nuestro número ante­
rior, los austríacos ocuparon á Milán el S de agosto. Grande fué la con­
fusión que reinó en la ciudad en es';e dia y el anterior, no creyéndose 
ciertamente al ver la exaltación de los ánimos, que el enemigo hubiera 
conseguido tan fácil triunfo. Habia rechazado Carlos Alberto á los aus­
tríacos el dia 4 hasta Malegnemo, volviendo victorioso á la plaza, des­
pués de coger al enemigo 200 prisioneros y dos piezas de artillería, lo 
cual alentó á los italianos de tal modo, que resolvieron defenderse hasta 
el último trance contra las formidables huestes de Radetzky, declarando 
traidor á la patria á todo el que hablase de capitular. Carlos Alberto, sin 
embargo, después de examinar el estado de tía plaza, y en vista sin du-

ÜíMO II . 6 * 
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da de la escasez de víveres, y principalmente de municiones de guerra 
en que esta se hallaba, se vio en la necesidad de consentir en la capi­
tulación siguiente: 

Art. l.° La ciudad será respetada. 
I o En cuanto dependa de S. E. el mariscal, se tendrán con respec­

to á lo pasado todos los miramientos que exige la equidad. 
3. ° El movimiento del ejército-sardo se hará en dos dias de marcha, 

como se habia acordado entre los generales. 
4. ° A todos los que quieran ausentarse de la ciudad , concede S. E. 

libre salida por el camino de Magenta hasta mañana á las ocho de la 
tarde. 

5. ° El mariscal deberá ocupar militarmente la puerta Romana, y ha­
cer estensiva á toda la ciudad la ocupación á las doce del dia. 

6. ° La conducción de los enfermos y heridos se hará en los dias de 
marcha.„ . , - ' _ • 

7. ° Estas condiciones deberán recibir la aceptación de S. M. sarda. 
8. ° S. E. el mariscal pídela inmediata libertad de todos los genera­

les, oficiales y empleados austriacos que se hallan en Milán. 
Sandonato 5 de agosto de 1848. 
Firmado por elpodestá de Milán y por los ge fes de estado mayor de 

ambos ejércitos. 
A consecuencia de esta capitulación abriéronse á los austriacos el 5 las 

puertas de la ciudad, y la mayor parte de los nobles y principales ciu­
dadanos aprovecharon esta circunstancia para salir de la plaza. Prepa­
rábase Carlos Alberto con su ejército á hacer otro tanto , cuando de re­
pente el pueblo exaltado, gritando que se le habia vendido, se dirigió 
tumultuosamente al palacio donde se hallaba el rey, destrozó sus equi-
pages, y hasta se dispararon algunos tiros contra los balcones. Entonces 
Carlos Alberto se presentó noblemente á los amotinados; pero estos en­
furecidos intentaron apoderarse de su persona , prodigándole al propio 
tiempo las injurias mas groseras, y llegando hasta á amenazar su exis­
tencia. Los bravos piamonteses acudieron inmediatamente á proteger al 
rey, y sin responder al corlo fuego que les hicieron los amotinados, lo­
graron salvar á Carlos Alberto, y sacarle fuera de la ciudad. 

No se engañó ciertamente el infortunado rey cuando al emprender su 
marcha desde Puskerlengo á Milán pronunció las siguientes palabras: 
«Sé que cometo una grave falta militar retirándome á Milán en lugar 
de Alejandría; pero quiero dar á los milaneses una prueba de que no 
les abandono en los momentos críticos.» La noble empresa que em­
prendiera Carlos Alberto habia fracasado; la suerte de las armas le ha­
bia vuelto la espalda; pero su animoso corazón abrigaba aun la esperanza 
de poder recuperar algún dia las ventajas que con tanto valor y herois-
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mo supo alcanzar sobre sus enemigos, y que aeababa de perder por una 
de esas deplorables combinaciones que en una hora suelen cambiar la 
suerte de los ejércitos. 

Carlos Alberto, tan grande en la adversidad como prudente fuera en 
la victoria, se retiró á Yigevana, pueblo situado en el camino real de 
Alejandría, una legua distante de la derecha del rio Tessino, desde don­
de dirigió al pueblo y al ejército las notables proclamas siguientes: 

ORDEN DEL DIA. 

«Soldados: Los azares de la guerra nos obligan á repasar el Tessino. 
E l último combate que sostuvisteis á la vista de Milán, honra vuestro 
valor. Si la falta de municiones nos impidió continuar la defensa, como 
ardientemente deseábamos, la victoria ha costado cara al enemigo. Sol­
dados, conservad vuestro valor; organizaos pronto y vigorosamente. 
Quiero que se mantenga la mas severa disciplina y que toda infracción 
sea castigada con el mayor rigor; que el servicio se haga con mas exac­
titud y que las propiedades particulares sean inviolablemente respeta­
das. En los momentos críticos la unidad y la subordinación son mas 
necesarias que nunca. La causa de la independencia italiana, cuya de­
fensa hemos emprendido, es noble y santa. Los siglos pasados la com­
prendieron, y en el dia, los votos de las poblaciones se pronuncian 
libres, francos y unánimes en nuestro favor. Los días de la adversidad 
pasarán, y el derecho triunfará de la fuerza bruta. No desesperéis; cum­
pla cada uno con su deber.—Cuartel general principal. Vigevana 7 de 
agosto de 1848.—CARLOS ALBERTO.» 

A MIS QUERIDOS T MUY AMADOS PUEBLOS. 

«La suerte de las armas que desde el principio no habia cesado de 
sonreír á la heroica decisión de nuestro valiente ejército , nos ha sido 
últimamente adversa; la fatalidad de un gran número de circunstancias 
éstraordinarias nos ha obligado á retirarnos delante del enemigo. En 
este movimiento nos inquietaba la suerte de la bella capital de Lombar-
día, y persuadidos de que la hallaríamos abundantemente provista de 
todo, resolvimos consagrar todos nuestros esfuerzos á su defensa. 
Todas las tropas se dirigieron á dicha ciudad, dispuestas á hacer una 
vigorosa resistencia, cuando supimos que en Milán no habia dinero ni 
municiones de boca y guerra, al paso que la mayor parte de las nues­
tras se habían consumido en la batalla que se dio después de nuestra 
llegada. Lo que mas agravaba nuestra situación, era que el gran par­
que se habia dirigido á Plasencia; el camino estaba interceptado por 
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EL ENEMIGO, Y NO ERA POSIBLE HACERLE VOLVER. ESTAS CIRCUNSTANCIAS NOS 
DEMOSTRARON QUE ERA NECESARIO SALVAR Á MILÁN Y AL EJÉRCITO, Y EVITAR UNA 
EFUSIÓN DE SANGRE INÚTIL. ESTE OBJETO LO CONSEGUIMOS MEDIANTE UN CON­
VENIO, EN EL CUAL SE DETERMINABA QUE LA CIUDAD SERIA ABANDONADA POR 
NOSOTROS, DEJÁNDONOS LIBRE LA RETIRADA AL OTRO LADO DEL TESSINO, Y RESPE­
TÁNDOSE LAS VIDAS Y PROPIEDADES DE LOS MILANESES EN CUANTO FUESE POSI­
BLE. ESTAS SON LAS RAZONES DE HALLARSE OTRA VEZ EN MEDIO DE VOSOTROS 
EL EJÉRCITO, AL CUAL OS UNEN TANTAS SIMPATÍAS. 

«SI EL DESTINO LE HA NEGADO LA REALIZACIÓN DEL ALTO OBJETO QUE SE PRO­
PONÍA, SE HA HECHO POR LO MENOS ACREEDOR Á LOS TÍTULOS MAS GLORIOSOS 
DE ARROJO Y DECISIÓN, ADQUIRIDOS Á COSÍA DE SU SANGRE Y SU CONSTANCIA. 
EL EJÉRCITO HA VUELTO RESPETADO, Y TODAVÍA SE HALLA DISPUESTO Á DEFEN­
DEROS CONTRA CUALQUIER ATENTADO DEL ENEMIGO. VOSOTROS, QUE PARTICIPÁIS 
DE LA GLORIA QUE ÉL HA ADQUIRIDO, RECIBIDLE CORDIALMENTE Y HACEDLE MENOS 
DOLOROSA LA MEMORIA DE SUS DESGRACIAS CON VUESTRA SONRISA FRATERNAL. 
E N SUS FILAS LLEGAN LOS PRÍNCIPES MIS HIJOS, EN SUS FDAS VUELVO YO MIS­
MO, DISPUESTOS TODOS Á PRESUMIOS á NUEVOS SACRIFICIOS, á NUEVOS TRABA­
JOS Y Á DAR LA VIDA POR EL PAIS QUE NOS VIO NACER.—VIGEVANA 7 DE AGOSTO 
d&A 8 Í 8 . — GARLOS A L B E U T O . » 

E N ESTE DIA SE HALLABA YA BASTANTE TRANQUILA LA CIUDAD DE MILÁN , SI 
VIEN EL MARISCAL RADETZKY DESPUÉS DE TOMAR DIFERENTES PRECAUCIONES 
MILITARES, DECLARÓ Á LA CAPITAL EN ESTADO DE SITIO, NOMBRANDO GOBERNA­
DOR DE ELLA AL PRINCIPE SCHWARTZEMBERG, QUIEN EN VIRTUD DE LAS FACUL­
TADES QUE LE CONCEDÍA SU NUEVO CARGO, PUBLICÓ ENTRE OTRAS DISPOSICIONES 
LA SIGUIENTE NOTIFICACIÓN: 

«TRATARÉ SOBRE TODO DE MANTENER EL ORDEN Y LA TRANQUILIDAD, Y D E ­
FENDER LA SEGURIDAD DE LAS PERSONAS Y DE SOS BIENES. REASUMIDOS POR EL 
ESTADO DE SITIO DECRETADO AYER, TODOS LOS PODERES EN MANOS DE LA AUTO­
RIDAD MILITAR, SABRÉ CUMPLIR CON MI DEBER. 

«EN LAS TROPAS IMPERIALES MANTENDRÉ LA DISCIPLINA CON LA FIRMEZA 
NECESARIA, NO TOLERANDO NINGUNA TRASGRESION EN "PERJUICIO DE LOS HABI­
TANTES; PERO CUALQUIER TENTATIVA DE INSURRECCIÓN EN IA CIUDAD Ó EN OTRO 
PUNTO, SERÁ REPRIMIDA SEVERAMENTE CON ARREGLO á LAS LEYES MILITARES VI­
GENTES. BASTANDO LAS TROPAS DE LA GUARNICIÓN DE MILÁN PARA MANTENER 
LA TRANQUILIDAD PÚBLICA, QUEDA DISUELTA LA GUARDIA NACIONAL; SUS INDI­
VIDUOS NO PODRÁN LLEVAR UNIFORME. PARA EVITAR CUALQUIER DESORDEN SE 
RECOMIENDA QUE NO SE FORMEN GRUPOS EN LAS CALLES Y SITIOS PÚBLICOS, Y 
SE PROHIBEN LAS CONVERSACIONES RELATIVAS AL ACTUAL ESTADO DE COSAS. NO 
SIENDO COMPATIBLE CON LAS CIRCUNSTANCIAS LA LIBERTAD DE IMPRENTA, LOS 
AUTORES DE ESCRITOS SUBVERSIVOS SERÁN CASTIGADOS COMO PERTURBADORES DEL 
ORDEN CON ARREGLO Á LAS LEYES MILITARES.» 

VOLVIÓ, PUES, EL MARISCAL RADETZKY Á SU ANTIGUO SISTEMA DE INTIMI-
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dación y persecución, olvidándose de los sentimientos paternales y del 
olvido de lo pasado que habia anunciado á los milaneses, y persistía 
sin duda en su marcha agresiva, cuando pidió a su gobierno un refuer­
zo de 50,000 hombres para estar prevenido contra cualquier evento. 

Entre tanto continuaba en Vigevana reorganizando su ejército 
Carlos Alberto, quien no obstante la profunda aflicción de que se ha­
llaba poseído, su continente sereno y digno en medio de aquellas c i r ­
cunstancias, trataba de inspirar la mayor confianza á las tropas y un 
vivo entusiasmo á los pueblos. Despues.de haber logrado de Radetzky el 
consentimiento para una suspensión de armas por tres dias y para el 
cangeo de prisioneros, celebró con este general el siguiente armisticio 
que anunció á sus pueblos en estos términos: 

«Las necesidades y fatigas de una campaña que ha durado mas de 
cuatro meses, soportada por nuestro valiente ejército con una firmeza 
y constancia á toda prueba; los contratiempos atmosféricos que han 
venido á agravar los sufrimientos del soldado, las enfermedades proce­
dentes en parte de la insalubridad local y en parte del calor escesivo, 
han debilitado la energía de las tropas. x\si, hemos comprendido la ne­
cesidad de un descauso temporal para remediar estos males, y por 
tanto nos hemos determinado á entendernos con nuestros adversarios 
para establecer el siguiente convenio de armisticio entre los ejércitos 
sardo y austríaco, como preliminar de las negociaciones para un trata­
do de paz. 

Art. 4.° La línea de demarcación entre los dos ejércitos será la 
frontera de ambos estados. 

Art. 2.° Las fortalezas de Peschiera, Roca d' Anfo y Oropo serán 
evacuadas por las tropas sardas y entregadas á las de S. M. 1. La entrega 
de estas plazas se verificará tres dias después de la ratificación del pre­
sente convenio. Se restituirá todo el material de dotación de dichas 
plazas perteneciente al Austria. Las tropas salientes llevarán consigo 
todo su material, y las armas, municiones y efectos que habían intro­
ducido, dirigiéndose en marchas regulares y por el camino mas corto á 
los estados de S. M . sarda. 

Art. o.° Los estados de Módena y Parma, y la ciudad de Placencia 
con el territorio que le corresponde como plaza de guerra, serán eva­
cuados por las tropas de S. M. el rey de Cerdeiía, tres dias después de 
la ratificación del presente convenio. 

Art. 4.° Este convenio será estensivo igualmente á la ciudad de 
Venecia y á las provincias venecianas; las fuerzas militares sardas de 
mar y tierra, abandonarán dicha plaza y sus fuertes, y volverán á los 
estados sardos. ;Las fuerzas de tierra podrán hacer las marchas por 
tierra y por el camino que se designe. 
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Art. 5.° Las personas y las propiedades de los habitantes de todos 
los puntos mencionados, se colocan bajo la protección del gobierno i m ­
perial. 

Art. 6.° Este armisticio durará seis semanas, para dar lugar á que 
se abran las negociaciones de paz, y concluido el término, podrá pro-
rogarse de común acuerdo, ó denunciarse con ocho dias de anticipa­
ción al de las primeras hostilidades. 

Art. 7.° Se nombrarán recíprocamente comisarios para la mas fácil 
y amistosa ejecución de los anteriores artículos. 

Cuartel general de Milán 9 de agosto de 1848 . 
Firmado. Conde Salasco, teniente general gefe de estado mayor ge­

neral del ejército sardo. 
Hess, teniente general, cuartel-maestre general del ejército aus­

tríaco. 
De orden del rey 

'Cuartel general de Vigevana 10 de agosto de 1848. 
El teniente general, gefe de estado mayor general.—SALASCO. 

A consecuencia de este armisticio y después de trasladar el dia 12 su 
cuartel general á Alejandría, plaza fuerte fronteriza, Carlos Alberto 
dirigió una nueva proclama á los italianos, declarando que volvería á 
emprender la guerra con nuevos brios en el caso de que el enemigo no 
propusiese medios honrosos de paz y avenencia. 

Al paso que el mariscal Radetzky ocupaba la Lombardía rechazando 
al rey de Cerdeña hasta las fronteras de su reino , otro general austría­
co, el teniente mariscal Welden, invadía los Estados Pontificios al fren­
te de una columna respetable. Alegaba este general para cohonestar su 
entrada en las legaciones, el deseo que animaba á su gobierno de sos­
tener el orden y la tranquilidad en los estados del Pontífice, y asi lo 
manifestó en una proclama en que declarando que atravesaba el Pó por 
segunda vez para acabar con las facciones revolucionarias, terminaba 
con las siguientes palabras: 

«Tiempo es ya de poner un dique á tanto desorden: donde la voz de 
la razón no pueda penetrar, me haré escuchar con mis cañones. Distan­
te de toda idea d,e conquista, nunca abrigada por el Austria respecto de 
vuestro pais, pues á no ser asi habría conservado ya con pleno derecho 
su posesión hace ya treinta años, intento únicamente proteger á los pa­
cíficos habitantes, y conservar á vuestro gobierno el dominio que le dis­
puta una facción. ¡Ay de aquellos que se mostrasen sordos á mi voz y 
traten de hacer resistencia! ¡Volved la vista y ved todavía humeantes 
las cenizas de Sermida! El pais quedó destruido porque sus habitantes 
hicieron fuego á mis soldados.—Cuartel general deBondana 5 de agos-
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to de 1848.—El teniente mariscal comandante del ejército de reserva, 
WELDEN.» 

A esta proclama contestó el prolegado de Bolonia con la siguiente 
protesta: 

«La condición topográfica del pais, la resistencia de la tropa á hacer 
una defensa inútil, y la concentración en un punto mas estratégico, me 
han impulsado á enviar al cuartel del mariscal Welden una diputación, 
compuesta del doctor Brunetti y del abogado Martinelli, con la siguiente 
protesta con motivo de la violación del territorio pontificio por la entra­
da de las tropas austríacas en esta provincia. Este ha sido un acto de 
fuerza superior que en nada puede perjudicar la plenitud é inmunidad 
de los derechos soberanos de la Santa Sede en esta provincia. 

«En nombre del Soberano Pontífice reinante , queremos mantener 
en su fuerza y reserva todos nuestros derechos y títulos, principal­
mente la conservación de la guardia cívica, establecida por el motti pro­
pio soberano de 30 de julio de 1847: hacemos las competentes reservas 
para reclamar en su dia la indemnización á que dé lugar el hecho mis­
mo, ya directamente, ya en sus consecuencias. 

«La guardia nacional seguirá haciendo el servicio, y estará pronta á 
mantener el orden con la dignidad y la energía que requieren las c i r ­
cunstancias. Bolonia 6 de agosto.—El prolegado, BLANCHETTI.» 

No podia ciertamente Pió IX ver con impasibilidad la injusta inva­
sión de los austriacos en sus estados, y el mismo dia que nombraba el 
nuevo ministerio, ponia en manos del sucesor de Mamiani, el cardenal 
Soglia, para su publicación la siguiente protesta de Su Santidad con 
motivo de la invasión de los austriacos. 

«La Santidad de Nuestro Señor, teniendo en cuenta desde el princi­
pio de su pontificado las circunstancias en que se encuentran los Esta­
dos Pontificios y los demás de Italia, como padre común de los prínci­
pes y de los pueblos, igualmente ageno de guerras esleriores que de 
discordias intestinas, y deseoso de labrar la verdadera felicidad de 
Italia, imaginó y emprendió las negociaciones para una liga entre los 
príncipes de la Península, siendo este el único medio á propósito para 
satisfacer los vivos deseos de sus habitantes, sin ofender en lo mas 
mínimo los derechos de los príncipes, ni contrariar las tendencias de 
los pueblos á una bien entendida libertad. Estas negociaciones fueron 
secundadas en parte, y en parte también fueron infructuosas. 

«Sobrevinieron después las grandes vicisitudes de Europa, á las cua­
les sucedieron los hechos y la guerra de Italia. El Santo Padre, siempre 
consecuente consigo mismo, mostróse ageno, con harto sacrificio suyo, 
de tomar pane en la guerra, sin olvidarse empero de emplear todos 
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los medios pacíficos para conseguir el primer objeto que se habia pro­
puesto. . 

«Pero con gran sorpresa suya, esta conducta inspirada por la pru­
dencia y mansedumbre, no ha impedido penetre en sus estados un ejér-
cito austríaco, el cual no ha vacilado en ocupar algunos territorios con 
solo declarar que la ocupación era temporal. Es, pues, necesario hacer 
entender á todos que los dominios de la Santa Sede han sido violados 
por esta ocupación, la cual, hayase hecho con la intención que se quie­
ra, no podia ejecutarse justamente sin previo aviso y sin obtener el ne­
cesario consentimiento. 

«En tan dura necesidad, á la que se quiere dar margen por la fuer­
za de enemigos esteriores y las asechanzas de enemigos interiores, 
el Santo Padre se abandona en manos de la Divina Justicia que bende-
cirá.el uso de los medios que hayan de adoptarse según lo exigen las 
circunstancias. Entretanto; por medio de su cardenal secretario de Es­
tado, protesta altamente contra semejante acto, y apela á todas las po­
tencias amigas á fin de que tengan á bien tomar la protección de estos 
estados para la conservación de s'u libertad é integridad, para la defen­
sa de los subditos pontificios, y sobre todo, para la independencia de la 
Iglesia.—Dado en la secretaría de Estado hoy 6 de agosto de 1848.— 
G. Card, SOGLIA.» 

Nadie, sin embargo, era bastante á contener la invasora marcha 
de los austríacos, que no contentos con haber ocupado á Ferrara, se­
guían avanzando hacia Bolonia. Hiciéronse también dueños de esta 
ciudad, aunque solo por doce horas, pues exaltado el pueblo con la 
agresión de los enemigos, y deseando vengar la humillación del domi­
nio estrangero, acometió á dos soldados que atravesaban la ciudad 
conduciendo pliegos y los asesinó. Este desgraciado suceso encolerizó 
tanto al general Welden que intimó al prolegado le entregase al mo­
mento los culpables, ó en su defecto, seis personas de la clase noble 
por via de rehenes. El prolegado prefirió entre ambos estremos respon­
der él personalmente de todo, poniéndose á disposición del general; 
mas no pudo llevar á efecto su patriótico sacrificio, pues al tratar de 
pasar al campo austríaco, ya se habia trabado en las calles una lucha 
horrible, cual correspondía á un pueblo que veía hollar sus mas sagra­
dos derechos , consiguiendo al fin los boloñeses arrojar de la ciudad á 
los enemigos. Rechazados estos, se situaron en una altura y empeza­
ron á bombardear la población, de'que resultó el incendio de algunos 
edificios; pero esto solo sirvió para aumentar el ardor de los habitantes, 
que desesperados acometieron la ardua empresa de atacar á los aus­
tríacos en sus fuertes posiciones, lo cual hicieron con tanto arrojo y 
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valentía, que los imperiales tuvieron que abandonarlas y retirarse, de­
jando en poder de los vencedores bastantes prisioneros y alguna pieza 
de artillería. 

Ninguna otra tentativa hizo el general Welden para llevar adelan­
te su invasión, y no tardó su gobierno, fundándose en el razonable de­
seo de evitar una guerra general al propio tiempo que recelando que 
los franceses trataran de ocupar á Ancona, en desaprobar altamente 
la invasión de los Estados Pontificios que habia llevado á cabo el refe­
rido general, mandándole evacuar las legaciones y retirarse á Verona. 
Esto era lo menos que podia hacer el gobierno austríaco para justi­
ficarse á los ojos de Europa de un alentado tan indisculpable como per­
judicial á sus propios intereses y á la causa del orden y de la justicia. 

Nada mejor podrá dar una idea de la sensación que causó en Roma 
la noticia de los sucesos de Bolonia que la siguiente proclama del nuevo 
gabinete romano: 

^Pueblos de los estados de la Santa Iglesia-. En el ministerio de la 
Guerra se ha recibido por extraordinario un parle del presidente de 
Bolonia, fechado el 8 á las ocho y cuarto de la noche. Comienza : El 
pueblo se lia batido con los alemanes. La importancia de estas pocas 
palabras es grande, terrible; pero no nos desalienta. Concluye: El pue­
blo ha triunfado; pero estas no nos embriagan de una loca alegría. La 
constancia es la que asegura el triunfo. Los ministros corrieron á pre­
sentarse al Sumo Pontífice, y le manifestaron el peligro á que se hallan 
espuestos sus hijos «¡PEJES HAGASE, respondió, TODO CUANTO SE 
PEED A POR SALVAR A LA PATB1A Y DEFENDEB SUS SAGRADOS 
CONFINES!» Ya los batallones de la Romanía retroceden de la Católi­
ca á marchas dobles para acudir al campo de batalla. Aquellos batallo­
nes y los que les seguirán de las demás provincias y de esta capital, 
llevan y llevarán consigo la bendición de Pió IX; de aquel Pió IX que 
atiende á la defensa y á ¡a redención de la patria común. El ministerio 
se apresura á dar cumplimiento á la voluntad soberana, atendiendo 
por todos los medios á la presente urgencia. 

«Dado en ei Quirinal á 11 de agosto de 1848.—G. Card. Soglia, 
presidente del consejo de ministros; Eduardo Fabbri; Pascual de Rossi; 
Lauro Lauri; C. Gagiotti, interino; G. Galleli. 

E l suceso mas trascendental, el que habia echado por tierra tantas 
esperanzas como abrigaban los pechos italianos, la toma y capitulación 
de Milán, en fin, produjo un terrible efecto en casi todos los reinos de 
Italia. En Turin y Venecia principalmente se manifestó de una manera 
ostensible el disgusto de tamaña pérdida , y cada cual acusaba ya á 
uno ya á otros de haber ¡rabajado sordamente contra la causa de la 
independencia italiana. El ministerio dimisionario de Turin, que á pe-
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sarde los infinitos viagesdel abate Gioberti y otros personages al cuar­
tel general del rey, no habia podido aun reconstituirse por falta de 
personas que quisieran encargarse de los negocios en aquellas circuns­
tancias, se negó decididamente á aprobar el armisticio que con el maris­
cal Radetzky habia hecho el general Salasco , añadiendo que este se 
habia escedido de sus facultades al firmar el convenio contra el cual 
protestaba; á cuyo efecto mando orden á sus representantes en el 
estrangero para que hicieran otro tanto, fundada esta determinación 
en que un oficial general no tenia facultades para firmar un convenio 
semejante. 

De mayor trascendencia fueron aun en Yenecia las noticias de la 
capitulación de Milán; pues que apenas el pueblo tuvo conocimiento de 
ellas, se enfureció en estremo, llegando hasta á amenazar á los comi­
sarios de Carlos Alberto. Daniel Marini se lanzó á la plaza á donde le 
siguió el pueblo, quien después de haberle escuchado y aplaudido 
con furor, proclamó la república y le nombró presidente de ella. Ye-
necia rehusaba aceptar el armisticio celebrado entre Carlos Alberto y 
Radetzky, y se preparaba á defenderse hasta lo último, antes que su­
cumbir de nuevo al yugo austríaco. A consecuencia de estos sucesos sa­
lió con dirección á París Nicolás Tommaseo con una comisión diplomá­
tica de la república de San Marcos para su hermana la de Francia. 

Pero ¡singular contraste! al propio tiempo que en Yenecia rechaza­
ban indignados las proposiciones de los austríacos, los modeneses reci­
bían contentos casi de manos de aquellos á su gran duque Francisco Y, 
el cual entró triunfante en su antigua corte al dia siguiente de haber 
sido ocupada por los enemigos de Italia. Los austríacos en esta ocasión 
tuvieron que constituirse en prolectores de los liberales , contra las 
amenazas de los infinitos habitantes del campo, que acudieron á la ca­
pital á felicitar al gran duque. Este, antes de entrar en sus estados, pu­
blicó en Mantua una proclama concediendo amplia amnistía á cuantos 
lomaron parte en la insurrección , escepluando únicamente á los gefes 
y promovedores de ella, si bien les dejaba el tiempo necesario para que 
abandonaran el ducado. 


